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Introducción 
Voy a abordar un tema de la Línea de Investigación que coordino en el Área de Estudios de la Mujer de la Facultad de Ciencias Económicas y Sociales de la Universidad Central de Venezuela (UCV). En esta línea de Investigación participan  tesistas de la Maestría de Estudios de la Mujer. 
Para realizar esta presentación se consideraron diversas alternativas, y finalmente se seleccionó el enfoque que responde a los siguientes criterios: (i) la reflexión sobre las políticas orientadas a eliminar la desigualdad de las mujeres y su vinculación con la pobreza femenina, (ii) el análisis de las desigualdades que viven las mujeres tanto al interior de las familias, como en la sociedad,  y (iii) la consideración de la participación ciudadana en el diseño y ejecución de las políticas. 
Con el primer criterio se pretende abordar la permanente discusión sobre los alcances y exclusiones de las  políticas de igualdad dirigidas a las mujeres, área en la que existe una larga experiencia de ejecución y reflexión. Uno de los principales cuestionamientos que se realizan al enfoque de la igualdad es el de su tendencia a un  reduccionismo que reproduce las nociones pretendidamente universales que enuncian lo mismo para todas las personas, como si todas ellas estuviesen en la misma situación. Nociones que excluyen  a los grupos y sectores sociales que no se ajustan a las  conceptualizaciones homogeneizantes, y que en esta área, excluyen la consideración de las diferencias económicas, culturales, étnicas y de orientación sexual de las mujeres. 
En esta presentación se examinará especialmente la exclusión de las mujeres en situación de pobreza, por considerar que este es un sector mayoritario con el cual las políticas de igualdad tienen una deuda; se analizarán las posibles causas de esta exclusión. El segundo criterio referido al análisis de las desigualdades al interior de las familias tiene el objetivo de estudiar la división sexual del trabajo entre las personas integrantes de los hogares y su relación con la producción y la redistribución. Con el tercer criterio se exploran los límites de la representación política en la esfera pública y la necesaria articulación con otros tipos de representación y participación. 
El abordaje multidimensional en las Políticas Públicas  
La conceptualización realizada por Ocampo (2001)
, quien fue director de la CEPAL,  constituye un avance teórico para quienes trabajan en el campo de las políticas públicas en la región latinoamericana, este autor propone “entender por política públicas toda forma de acción organizada tras objetivos de interés común, y no sólo las acciones estatales” (p. 7).   

En el área de las políticas públicas dirigidas a las mujeres uno de los avances más significativos lo realiza Nancy Fraser (2008)
 filosofa feminista, autora que presenta en su teoría de la justicia, tres dimensiones a ser abordadas, ellas son: la redistribución en la esfera económica, el reconocimiento en el ámbito sociocultural y la representación en lo político. La noción de redistribución alude al conjunto de demandas económicas dirigidas a la igualdad social, el concepto de reconocimiento enfatiza la demanda por la valorización de las diferencias y el tema de la representación plantea el ideal de la paridad participativa. Fraser plantea que se ha desarrollado una falsa antítesis entre las políticas dirigidas a la igualdad económica y las dirigidas a las demandas de las diferencias culturales
Estos enfoques conceptuales de Fraser y Ocampo nos resultan útiles como marco de referencia para caracterizar las políticas públicas dirigidas a las mujeres como el conjunto de acciones  cuya finalidad es  la eliminación simultánea de las desigualdades económicas y  culturales,  en cuyo diseño, ejecución y evaluación participen tanto los organismos gubernamentales como las instituciones y organizaciones de la sociedad civil.

Para incorporar las dimensiones propuestas por estos enfoques en las políticas públicas dirigidas a las mujeres propongo revisar los siguientes datos de pobreza femenina en Venezuela. 
I. La dimensión de las desigualdades económicas y la pobreza femenina  
Cuadro1: Distribución de la jefatura de hogar por pobreza según sexo (%) 
	Año
	Hogares con Jefatura masculina
	Hogares con Jefatura femenina

	
	Pobres
	No pobres
	Pobres
	No pobres

	1994
	38.1
	61.9
	49.5
	50.5

	1999
	42.3
	57.7
	48.7
	51.3

	2002
	41.3
	58.7
	48.1
	51.9

	2005
	30.7
	69.3
	37.5
	62.5

	2007
	22.8
	77.2
	27.8
	72.2

	2010
	21.8
	78.2
	27.3
	72.7


Según la CEPAL para el año 2010 la jefatura de hogar femenina  en hogares pobres fue de 27.3 y la masculina 21.8. Dato que nos reafirma que predomina la pobreza en las mujeres (cuadro 1).

Cuadro 2. Relación entre el ingreso total individual de las jefas de hogar en comparación con los jefes de hogar

[image: image1.emf]Pobres No pobres

         1994

  38.0   38.0

         1999

  53.0   51.0

         2002

  57.0   60.0

         2005

  56.0   59.0

         2007

  51.0   65.0


Estos datos nos señalan que las jefas de hogar pobres tienen un ingreso total equivalente al  51% del ingreso total de los jefes de hogares pobres.  

Cuadro 3. Distribución de los aportantes de ingreso del hogar según parentesco con el jefe y pobreza, por sexo de la jefatura, Zonas urbanas  (porcentajes)


[image: image2.emf]Años

Condición de 

pobreza/P

Hombre Mujer Hombre Mujer Mujer Hombres Mujeres

Pobres

Jefes (as) 56.6 41.9 56.1 45.4 45.6 61.0 48.7

Cónyuge 12.9 1.7 18.1 7.4 11.6 18.6 12.1

Hijos (as) 20.9 38.2 17.0 30.8 29.1 13.8 26.3

Otros (as) 9.6 18.2 8.9 16.4 13.7 6.6 12.9

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

No Pobres

Jefes (as) 46.5 30.8 46.8 37.5 35.4 45.8 38.2

Cónyuge 16.8 2.6 22.6 7.9 10.7 24.0 10.7

Hijos (as) 25.0 44.8 19.4 35.4 34.8 20.0 33.2

Otros (as) 11.7 21.8 11.2 19.1 19.1 10.2 17.9

Total  100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

1994 2002 2007

Hombre



21.7

21.7

10.7

100.0

2011

16.6

15.1

7.9

100.0



45.9

60.3

Datos tomados de Sitio web de CEPAL, CEPALSTAT http://websie.eclac.cl/sisgen/ConsultaIntegrada.asp?idAplicacion=11&idTema=212&idioma=

Estas cifras nos señalan lo siguiente: (i) la redistribución del rol de mantenimiento económico del hogar, (ii) los hijos aportan más al ingreso del hogar cuando la jefatura es femenina, (iii) cuando es un hogar de jefatura femenina, los conyugues aportan menos porcentualmente que lo que aportan las mujeres conyugues cuando el hogar es de jefatura masculina, (iv) en los hogares no pobres el ingreso esta más distribuido, en los hogares pobres se depende en mayor medida del jefe de hogar  o jefa de hogar y sus hijos. 
II. La dimensión de las diferencias culturales y la pobreza femenina   
Cuadro 4.  Población de 15 años  y más según categoría ocupacional informal y sexo. 

[image: image3.emf]Sector Informal

Total

Hombres Mujeres

Total

Hombres Mujeres

Trabajadores por cuenta propia 

no profesionales

2,932,194 1,696,720 1,235,474 3,284,266 1,953,906 1,330,360

     Patronos o empleadores 444,578 373,087 71,491 318,949 255,017 63,932

     Empleados y obreros  3/ 1,134,078 727,458 406,620 1,355,097 892,186 462,911

     Ayudantes familiares no remunerados 119,244 53,651 35,593 93,061 37,811 55,250

Total

4,630,094 2,850,916 1,749,178 5,051,373 3,138,920 1,912,453

2001 2008


Fuente: Encuesta de Hogares por Muestreo INE, procesamiento propio
En las categorías ayudantes no remuneradas el porcentaje de mujeres es mayor en relación con los hombres. En las categorías patrones o empleadores y empleados y obreros el porcentaje es muy bajo en relación con los hombres. 
Cuadro 5. Brecha salarial según sexo y años de estudio
[image: image4.emf]1990 1999 2005

         0 a 3 años

  62.4   71.0   73.9

         4 a 6 años

  57.6   65.0   65.2

         7 a 9 años

  67.7   66.0   67.5

         10 a 12 años

  60.7   63.0   64.8

         13 años y más

  62.2   66.0   73.2

         Total

  65.6   74.0   75.8


	Años de estudio
	2011

	0 a 5 años
	79,3

	6 a 9 años
	80,2

	10 a 12 años
	87,8

	13 años y mas
	89,0


Fuente: CEPAL 

Los datos relacionados con  ingreso e instrucción identifican   la brecha salarial en las mujeres ya no asociada a una situación de pobreza con bajo nivel de instrucción.  Estas cifras nos revelan que  la participación en el sistema educativo no disminuye la inequidad de género en el acceso al ingreso. La brecha salarial entre mujeres y hombres es menor cuando la mujer tiene menos de 9 años de estudios, es decir, cuando se tiene menos escolaridad la brecha salarial se incrementa con respecto a los hombres de las mismas características. 
Cuadro 6. Hogares por sexo de la jefatura, situación conyugal y presencia de hijos. 

[image: image5.emf]Años

Hombres Mujeres  Hombres  Mujeres Hombres  Mujeres

Sin hijos 11.2 9.9 13.7

13.2 14,7 13,9

Con hijos 88.8 90.1 86.3

86.8 85,3 86,1

Sin hijos 55.2 10.9 58.9

12.2 62,7 12,5

Con hijos 44.8 89.1 41.1

87.8 37,3 87,5

Sin hijos 29.8 19.5 30.4

22.6 33,2 22,3

Con hijos 70.2 80.5 69.6

77.4 66,8 77,7

Sin hijos 78.0 25.8 86.6

31.3 87,9 32,9

Con hijos 22.0 74.2 13.4 68.7

12,1 67,1

Sin hijos 16.3 18.3 22.4 18.9

Con 

hijos

83.7

81.7 77.6 81.1

Total

1994 2008 2010

Casado(a)/conviviendo

Separado (a) / divorciado (a)

Viudo (a)

Soltero (a)

Datos tomados de Sitio web de CEPAL, CEPALSTAT http://websie.eclac.cl/sisgen/ConsultaIntegrada.asp?idAplicacion=11&idTema=195&idioma=

Las personas viudas y las casados o unidas presentan características muy similares en los porcentajes por sexo. En relación a las personas  separadas o divorciadas y las solteras,   las mujeres declaran que viven con los hijos, los hombres separados, divorciados o solteros, difieren totalmente, en su mayoría no conviven con los hijos. 
III. Análisis y reflexiones 
A pesar de los esfuerzos de las políticas ejecutadas se mantiene el problema de la pobreza femenina y de la inequidad de género. Los  datos acerca de la situación de las mujeres nos señalan problemas asociados a la ausencia de una paternidad responsable, a las brechas salariales, a la doble jornada y a transformaciones al interior de las familias en las categorías de las y los solteras(os), divorciadas(os) y separadas(os). 

Probablemente estos datos están vinculados y necesitamos estudiar estas vinculaciones. Las investigaciones realizadas en otros países y los análisis realizados por las académicas nos plantean la necesaria revisión de los enfoques unidimensionales de las políticas. 

Las políticas desarrolladas con los enfoques sólo de igualdad económica sin equidad de género  han sido evaluadas con un alcance limitado, pues si bien otorgan oportunidades a las mujeres para realizar trabajos remunerados, los trabajos son de baja remuneración en el sector formal, en el sector informal no cuentan con la seguridad social,  y en la promoción de los trabajos para ambos sectores no se analiza la doble jornada que deben realizar  sólo las mujeres en  las labores domésticas y de cuidado en las familias.
Esta doble jornada ha sido estudiada por las  Encuestas de Uso del Tiempo, con ellas se investiga como distribuyen las personas su tiempo entre actividades remuneradas, y no remuneradas, tanto dentro como fuera del hogar.  Estas encuestas se han realizado en varios países latinoamericanos, entre ellos están República Dominicana (en Encuesta Nacional de 1995), en México (en 1996 y 1998 como módulos de la Encuesta de hogares y en el 2002 como Encuesta Nacional), en  Nicaragua (en módulo de Encuesta de Hogares de 1998), en Cuba (en Encuesta Nacional de 2001) y en Montevideo, Uruguay (en 2003)
. 

Los resultados de estos estudios en general reportan que las mujeres invierten largas jornadas en las actividades no remuneradas, entre ellas los oficios del hogar, las labores de cuidados de niños y enfermos, y el trabajo comunitario
. Estos datos permiten sustentar la hipótesis de que la alta exposición de las mujeres al trabajo no asalariado les dificulta participar en condiciones de igualdad en el empleo remunerado. Aún más,  les eleva la vulnerabilidad para entrar o permanecer en situaciones de empobrecimiento.

Las evaluaciones de las políticas ejecutadas para eliminar las desigualdades económicas no sólo plantean que estas políticas tienen un enfoque unidimensional restringido y en consecuencia están dirigidas a las consecuencias y no a las causas de las desigualdades entre hombres y mujeres, también señalan la necesidad de ir a nueva generación de políticas. 

Estas políticas tendrían las características del Modelo de Cuidador Universal, señalado por Nancy Fraser (1997), modelo que promueve que la manutención, cuidado y trabajo doméstico sea realizado por hombres y mujeres, lo que significa especialmente un cambio en el rol masculino, en la organización de las jornadas laborales de mujeres y hombres tanto en el sector público y privado, como en el sector informal.  Asimismo significa un cambio en las normas y en las instituciones, como por ejemplo los servicios públicos y la seguridad social. Significaría una deconstrucción del género, al borrar la oposición entre hombres proveedores y mujeres cuidadoras, ambos sexos realizarían las dos funciones que según los datos presentados están realizando las mujeres. 
Un ejemplo cercano a este modelo es la Propuesta de Ley de la Economía del Cuidado presentada por una académica de Colombia (Cecilia López Montaño), y aprobada en noviembre del año pasado 2010. Con esta ley se pretende que la carga del trabajo del hogar se distribuya entre el hombre, la mujer y el estado, mediante políticas públicas. Para este fin se realizará una encuesta del uso del tiempo y se creó la Consejería para la Equidad de Género constituida por una  comisión con la participación de los organismos del área de género, la academia y las organizaciones de mujeres, con la finalidad de asesorar y darle seguimiento a la ejecución de la encuesta y de la Ley. Esta es una de las nuevas propuestas de políticas públicas que incorpora ese enfoque tridimensional que enfrenta la desigualdad económica y cultural e incorpora la participación de los sectores gubernamentales y de la sociedad civil. 

Ahora bien una vez planteadas las dimensiones económicas y culturales finalizo mi presentación con un breve comentario acerca de la dimensión de la participación en las políticas públicas. En Venezuela se tienen múltiples experiencias en las cuales las organizaciones gubernamentales,  las organizaciones de mujeres y las universidades han  trabajado juntas y han alcanzado significativos logros, especialmente en el área de prevención de la violencia contra la mujer. Es posible asumir el reto de intentarlo nuevamente con propuestas que  enfrenten  las desigualdades económicas y las discriminaciones culturales, propuestas en las cuales participen en su diseño, ejecución, seguimiento y evaluación los organismos del área, los gubernamentales y no gubernamentales, las universidades y las organizaciones de mujeres.   




















































































� Ponencia basada en presentación realizada en las VI Jornadas de Investigación de la Facultad de Ciencias Económicas y Sociales de la Universidad Central de Venezuela, Caracas 20 al 24 de marzo de 2011).





� Ocampo, J. A. (2001, Agosto).Retomar la agenda del desarrollo. Revista de la CEPAL Nº 74, 7-19. 


� Fraser N. (2008). Escalas de Justicia (A. Martínez R. Trad.). Barcelona: Herder Editorial, S. L. (Título original: Scales of Justice, publicado en 2008). 


� En Venezuela en el año 1983 el Banco Central de Venezuela (BCV) con el Ministerio para la Participación de la Mujer  realizó la investigación: División del trabajo, distribución personal del tiempo diario y valor económico del trabajo realizado en los hogares venezolanos. Desde el año 2010 nuevamente el BCV está trabajando en una encuesta del Uso del Tiempo y actualmente la está pasando en campo.  


� Ver CEPAL (2003). Informe de la Reunión de Expertos: Encuestas Sobre Uso del Tiempo. Santiago de Chile, 11 y 12 de diciembre.
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				Años		1994				2002						2007				2011

				Condición de pobreza/P		Hombre		Mujer		Hombre		Mujer		Hombre				Mujer		Hombres		Mujeres

				Pobres

				Jefes (as)		56.6		41.9		56.1		45.4		60.3				45.6		61.0		48.7

				Cónyuge		12.9		1.7		18.1		7.4		16.6				11.6		18.6		12.1

				Hijos (as)		20.9		38.2		17.0		30.8		15.1				29.1		13.8		26.3

				Otros (as)		9.6		18.2		8.9		16.4		7.9				13.7		6.6		12.9

				Total		100.0		100.0		100.0		100.0		100.0				100.0		100.0		100.0

				No Pobres

				Jefes (as)		46.5		30.8		46.8		37.5		45.9				35.4		45.8		38.2

				Cónyuge		16.8		2.6		22.6		7.9		21.7				10.7		24.0		10.7

				Hijos (as)		25.0		44.8		19.4		35.4		21.7				34.8		20.0		33.2

				Otros (as)		11.7		21.8		11.2		19.1		10.7				19.1		10.2		17.9

				Total 		100.0		100.0		100.0		100.0		100.0				100.0		100.0		100.0
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				Años		1994				2002						2007				2011

				Condición de pobreza/P		Hombre		Mujer		Hombre		Mujer		Hombre				Mujer		Hombres		Mujeres

				Pobres

				Jefes (as)		56.6		41.9		56.1		45.4		60.3				45.6

				Cónyuge		12.9		1.7		18.1		7.4		16.6				11.6

				Hijos (as)		20.9		38.2		17.0		30.8		15.1				29.1

				Otros (as)		9.6		18.2		8.9		16.4		7.9				13.7

				Total		100.0		100.0		100.0		100.0		100.0				100.0

				No Pobres

				Jefes (as)		46.5		30.8		46.8		37.5		45.9				35.4

				Cónyuge		16.8		2.6		22.6		7.9		21.7				10.7

				Hijos (as)		25.0		44.8		19.4		35.4		21.7				34.8

				Otros (as)		11.7		21.8		11.2		19.1		10.7				19.1

				Total 		100.0		100.0		100.0		100.0		100.0				100.0



						2001 /1						2008 /1						2010 2/

				Ocupados		Total		Hombres		Mujeres		Total		Hombres		Mujeres		Hombres		Mujeres

				Trabajadores por cuenta propia no profesionales		2,932,194		1,696,720		1,235,474		3,284,266		1,953,906		1,330,360		39.8		36.3

				Patrones o empleadores		444.578		373.087		71.491		318.949		255.017		63.932		4.6		1.7

				Empleados y obreros 3		1,134,078		727.458		406.62		1,355,097		892.186		462.911		54.9		57.6

				Ayudantes familiares no remunerados		119.244		53.651		35.593		93.061		37.811		55.25		0.6		1.4

				Servicio doméstico														0.1		3.0

				Total		4,630,094		2,850,916		1,749,178		5,051,373		3,138,920		1,912,453		100.0		100.0
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				Años		1994				2008				2010

						Hombres		Mujeres 		Hombres 		Mujeres		Hombres 		Mujeres

				Casado(a)/conviviendo

				Sin hijos		11.2		9.9		13.7		13.2		14.7		13.9

				Con hijos		88.8		90.1		86.3		86.8		85.3		86.1

				Separado (a) / divorciado (a)

				Sin hijos		55.2		10.9		58.9		12.2		62.7		12.5

				Con hijos		44.8		89.1		41.1		87.8		37.3		87.5

				Viudo (a)

				Sin hijos		29.8		19.5		30.4		22.6		33.2		22.3

				Con hijos		70.2		80.5		69.6		77.4		66.8		77.7

				Soltero (a)

				Sin hijos		78.0		25.8		86.6		31.3		87.9		32.9

				Con hijos		22.0		74.2		13.4		68.7		12.1		67.1

				Total

				Sin hijos		16.3		18.3		22.4		18.9

				Con hijos		83.7		81.7		77.6		81.1
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